
LUIS DE MOLINA, S. 1.-Los seis libros de la Justicia y el De,recho.­
Traducción, estudio prelim:nar y notas de Manuel Fraga Iribar­
ne. ProEmio del Excmo. Sr. D. Eloy Montero y Gutiérrez. Tomo I, 
vol. I. 606 págs. Madrid, 19-11. 

Este es el título del primer tomo que la Facultad de Derecho de 
Madrid publicá bajo la dirección de su Decano, el Excmo. Sr. Mon­
tero y Gutiérrez, con el objeto de dar a. conocer al públieo de lengua 
española los tesoros de ciencia jurídica que se encierran en los info­
Jios de los grandes autores de nuestra Edad de Oro. 

AdEmás del proemio del Excmo. Sr. Montero y Gutiérrez (pági­
nas 6-16), contiene este primer tomo un estudio preliminar, bien 
documentado, del, Sr. Mrmuel Fragá Iribarne sobre la vida <le Mo­
Jina {pá.gs. 17-95); la bibliografía de las obras y {:diciones, autores 
de consulta, títulos de las disputaciones conten:<las en el libro pri­
mero (págs. 97-119)_ ¡ la traducción al castellano del primer libro (pá­
ginas 123-581), y un· apéndice isobre la doctrina de la soberanía en 
el P. Luis de Molina (págs. 583, hasta el fin). 

La dedicatoria no puede ser más cristiana ni más simpática. Dice 
así.: «A la V:rgen María, dama de los pensami,2ntos de todo buen 
español». 

En el muy erudito discurso preliminar no disimula e] áutor sus 
lJreferencias por la doctrina del P. Malina en: la delicada y célebre 
,cuestión de la concordia sobre los dones de la gracia y la libertad 
humana, al decir en lá página 43 qu1e, frente a la teoría del famoso 
teólogo salmantino Fray Domingo Báñez, le parece más rac:onal y 
más humano el genial sistema de Molina. Pero al final de la: misma 
página se ha deslizádo una ;errata de imprenta que pudiera dar lugar 
a torcidas interpretaciones. Se dice en la penúltima línea que «la 
tesis de Malina, además de €levar la div-tnidad y la i-esponsahilidad 
del hombre, es más respetuosa con el mismo Dins ... » Es evide11te que 
en vez de divinidad se escribió y debe leerse dignidád. 

En el proemio (pág. 12) aparece Vázquez entre los fautores del 
üüngruísmo en cuanto se diferencia del molinismo, lo cual no pare,ce 
exacto, pues en fa cuest:ón de h predestinación a la gloria antes o 
después de p1•evistos los méritos adquiridos por gracia, principál pun­
to de discrepancia entre el congruismo y molinismo, Vázquez perte­
nece al gruno de los molinistas, en cuya opinión el decreto de predes­
tinación a la glor:a viene después de previstos los méritos por gra-
cia. Véase Vázquez in 1 p., disp. 89. . · 

Pero, de,iando a un ládo \estas menudencias, .es digna d,e todo elo­
gio la empresa iniciada l)0r la Facultad de Derecho, y felizmente lle-
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~ada a cabo en su primera parte por el Sr. Fraga Iribarne; y n.o· 
cábe duda que merecerá los plácemes de todos los amantes de las 
ciencias jurídicas y de las glorias patr;as. Muy de desear sería que 
ieu~ntos se dedican ~1 ~ultivc de dichas ciencias pudiesen lt:t:i" y c:sLu­
diar en los originales latinos ]_as obras de Molina, lo mismo que lá.s 
de Francisco de Vitor:a, Domingo de Soto, Francisco Suárez :Y d<i\ 
otros muchos. A esto debemos a.spirar y esto debe procurar nuestra 
juventud estudiosa, si queremos emular las glorias de nuestros ma­
yores. Pero yá que todavía no hemos llegado ahí, merecen todo en­
comio los que han emprendido la tarea de divulgar en nuestra len­
gua las obras de nuestros jurisconsultos clásicos, que, como dice muy 
bien en el proemio el :E:xcmo. Sr. Montero y Gutiérrez, «s8n venero 
riquísimo y focu11<lo de doctrina, arsenales de conoc'mientos, signo del 
vigor y 1ecie<lumb ... ·e üe esta raza hispana, que <lió maestros a la hu­
manidad, que llevó la luz de su ciencia a los Concilios y a las asam• 
bleas ecuménicas y que supo crear Universidádes que fueron focos 
de cultura universal». Sólo qesearíamos que los tomos siguientes vi­
nieran provistos de mejores índi,ies. 

G. H. 

JQSÉ ZUNZUNEGUI, Doctor en Historia :E:clesiástica, P1·ofesol' de la mit1-
ma asignatura.-Vi(!toriensia. Publicac-iones del Seminario de Vi­
toria. El Reino de Navarra y su Obispado de PMn¡>lona d:urant11 
la, primera épocci del Cis1na ele Uc1,ideinte. Pontificado de Cle>men­
té VII de Aviñón (1378-1394).-:E:clitorial Pax. Plaza Vasconia, 1. 
San Sebastián, 1942. 
En 4.º, de 243-168 mm., 367 págs. + 9 hojas de índices. 

Navarra es rica en episcopologios; pero no posee una Historia 
Eclesiástica completa. Para p·oder componerlá con esmero es necesa­
rio que se entretejan monografías, que sean como los bloque.3 sólidos 
del cimiento de todo el ed'ficio histórico. U!ia de e:,a;; monografías 
nos presenta en este libro el doctor Zunzunegui. La materia qne abar­
ca se concretá a la primera época del Cisma de Occidente, que prác­
ticamente coincide con el pontificado de Clemente VII de A viñóll 
,(1378-1894). Diví<lese en introductión, trca partes y apéndices. En 
la introducc'ón se trata de la estructul'a eclesiástica del reino d~ 
Navarra y Obispado de Pamplona a fines del siglo XIV. En la pri­
merá parte, de la declaración del Hino de Navarra en favor de Cle­
mente VII. :E:n la segunda, de la diócesis de Pamplona durante el 
pontificado de Clemente VII. En la tercera, de las relaciones rntre 
la Iglesia y el Estado. Los apéndices de documentos inédito:> suben 
a 44. :E:1 primero: carta de Carlos II concediendo a los dominicos el 
hosp'tal y sinagoga de los judíos de Sangifrsa para que pudieran 
construír aquí su convento; el último: un edicto del señor Obispo. 
,cardenál D. Martín Zalba declarando, en virtud de autoridad pon· 
tificia, excomulgados vitandos a cuarenta personas ele Azpeitia, que 
rehusaban admitir como rector de su iglesia parroqu'al a Pelegrín 
Góm~z. Los manuscritos en que se funda el Sr. Zunzunegui pará tra­
zar su reláción se encuentran en lo.s archivos de Roma, Parí.s y Pam­
plona; de los de esta última ciudad hace un estudio excelente al prin• 
cipio del libro. • 

Con una claridad deslumbrádora y una precisión ajustada pone 
ante los ojos de los lectores toda la v'da y modo de ser de N'.lvarr!t 
en aquéllos tiempos turbulentos y procelosos dd Cisma de Occidente., 
Dibuja a Carlos II, el Malo, corno un varón astuto, tornadizo, dobla~ 
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tlo, falaz, que sacrifica en aras de su provecho Ios intereses m.á.s sa­
¡-rados; a Car,los III le representa noble, generoso, galánte y dota­
do de brillantes cualidades; el Obispo Cardenal de Pamplona, don 
Martín de Zalba, aparece un e c 1 e s i á s t i c o de escogidas prendas, 
muy docto e instruído, muy hábil .en cuestiones diplomáticás, el bra-
2oo derecho de Clemente VII en varios asuntos y sagaz consejero de 
los reyes navarros. La Corte de Avifión, con su Pontífic.e a la cabeza, 
se manifiesta larga y pródiga en la colación de beneficios y pte·ben­
d.as, á fin de ganar prosélitos que acreditasen su legitimidad. 

No hay cuestión de interés que no toque• e,1 esclarecido autor: la 
organización eclesiástica y civil, la instrucción pública, el régimen de 
los monasterios más famosos· de Navarra, las rentas reales y epis-­
copales, lás cargas que pesaban sobre clérigos y seglares, el patro­
nato de reyes, monasterios y caballeros sobre las iglesias, los apuros 
del erario, desvalorización de la moneda, estrecha amistad del Es­
iado y clero, que tanto contribuye a lá prosperidad y bienestar de 
los pueblos, todo lo exam:na con serena imparcialidad y crítica com­
petencia. , Ideas nuevas, documentos ignorados, rectificación de -erro­
res inveterados, noticias históricas recónditas de lá época, persona­
jes de valor envueltos en las sombras del olvido se descubren en esta 
obra gracias al tesón y constancia dd Sr. Zunzunegui en la investi­
gación de archivos inexplora<;ios en estos asuntos. Y éstás, a lo ¡qu<' 
-0reemos, rnn las notas características de la presente historia: rique-
7,a informativa,. novedad y precisión. 

Tal vez se diga que algunas noticiás parecen de escasa importan­
-Oia, pero aun ellas sirven para conocer mejor las cuestiones qu0' se 
desenvuelven; que ágobia el cúmulo de notas, rompiendo el hilo del 
discurso; mas avaloran las asercion~E del contexto. Pequeñas equivo­
caciones de pluma se han desli~ado. No dice el Si'. Ibarra que Barto~ 
iomé de Eiías y su mujer fundaron en 1195 el monasterio de Bara­
ñain (pág. 57), sino qu-e en ese año E'lías y su mujer, fundadores del 
monasterio, se acuErdan de Roncesvalles (Historia de Ronces-va,/,les, 
página 140) ; tainpoco se copia bien al Sr. Ibárra en la página 211: 
«Fallecido el prior D. Miguel de. Tabar en 25 de diciembre de 1390, y 

celsbrándose la coronación del rey en 13 de 13901>. Lo que escribe el 
señor !barra es: «Fallecido el prior don Miguel de Tabar en 25 de 
diciembre de 1189, y celebrándose la dicha coronación del rey en 18 
de febrero de 1390 ... » (Historia,, pág. 320). La fechá de .1387 (pá­
,gina 136) en que D. Juan Bauffes acompañó .a Francia al infante 
D. Carlos, debe estar equivocada; porque el infante regresó de Fran­
ciá a España en 1:381. En la pág. 140 se pone Carlos II por Car­
los III; en la 140 se habla de un pergam'no del que pendía una bula 
de oro. Propiamente, el Sr. Sandoval no afirma que D. Martín de 
Zalba instituyó la frstividad -del Corpus Christi en Pamplona (pá­
giná 181'), sino da solemnidad con que se avía de celebrar la festi­
vidad y octavas del SSmo. Sacramento como parece por el Breviario 
antiguo» (Catálogo ele los Obispos, lOG r). . 

Repetimos que son deslices de pluma que pueden correg'rse en otra 
edición; pues no dos, sino muchas ediciones merece una obra tan ad-­
mirablemente traba,iáda y tan importante para la historia eclesiás­
tica de Navarra. 

A. PÉREZ GOYENA, IS. J. 
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CREMADEs, ANTONIO, lVI. DE (Red-entorista).-Método eleme,ntal dt sol• feo y canto.-Cuadernos I. II y IIJ.-F,rlitorfoJ «El Perpetuo SG­corro1,. Mádrid, 1941. 40 + 36 + 64 págs., respectivamente. 

Bellamente impreso este método el€'mental de solfeo y canto, que constará de cinco cuadernos, se recomienda, como dice "n su «Presen­tación» la autoridad de,! P. N. Otaño, por su «gran claridad ,y preci­tsión, · siguiendo, despacio o gradualmente,, el desarrollo de lá teoría cou los FJjercicios prácticos con<espondientes». Servirá, sin duda, para que en los seminarios y centros similares se preparen los niños al desempeño digno y artístico de las funciones musicales en lo;; actos litúrgicos y ,escolares. 

E.M. 
BAYLE, CONSTANTINO, s. I.-España y la educación popula,r lf)n A~ rica.-Segunda edición, corregida y aumentada. Editora Naciona,l, Madrid, 1941. 440 págs. (Biblioteca del Imperio, II). 

¿Hay álgún español en nuestros días que conozca mejor que el P. Bayl-e· los hechos de España en América? Su nombre goza de re­conocida fama entre los h:storiadores, aunque quizás no tanto .como él se merl"ce. 
De sus múltiples obras americanistas es· ésta una de las más só­'lidas. La copiosísima bibliografía que 8ncabeza el libro (págs. 5-21) y que ,sólo contiene los escritos de cuestiones americanas citados en el curso -de la obra, es un indicio de su Enorme lectura y de su pre­J)arac'.ón histórica. Aquí, como en todos los libros del P, Ifayle, la erudición americanista le brota por todos los poros; el dato curioso 

y nuevo, el libro raro, el autor desconocido, la noti~ia luminosa sa­cada de· oscuros documentos, saltan a cada pág·ina, por no decir a cada línra: y tras la anécdota ame·na o lá estadística abrumadora, la observación personalísima, la consideración profunda, el cotejo de nuestra legislación indiana con la de otros países colonizadores; todo para, mRyor gloria del Imperio español y de la Santa Iglesia Católica. No se puede escribir la Historia de América en ·los siglos XVI, XVII y XVIII, ni hablár seriamente de .la cultura anwricana, sin ci­tar esta obra fundamental. Aun la Historia universal de· la Pedago­gía debe tenerla presente (v. gr., el capítulo X: Colegios de ca-ciqne,'J, e incluso d XII: Edueaez'.ón de la innjer), y lo mismo se diga de la Misionologíá (capítulo XIII: La enseiianza de la, lenguct eastellanct a los bárbaros. Un cctso de te-0logía pastoral mÍf,ionern. Capítulo XIV: España y el cle?·o indígena de América). 
Harán 1obra altamente patriótica los que traten de divulgar este li­bro, que, por otra parte, se lee con encanto, pues si-endo una historia ~oncienzudá y seria, está escrita en ese lenguaje sabroso, tan clásico como moderno, :expresivo y riquísimo, a que nos tiene acostumbrados este gran hablista y escritor que es el P. Constantino Bayle. 

R. G.-VJLLOSLADA. 

E. A.-Lo,g jesnítas en él I.,e·vcmtc rojo, Cntnlufín y Vnlen;;ia. (1936-1939) .-Imprenta Revista «Ibérica». Barceloná [1942), 272 págs. 

Páginas anónimas. Bajo lás letras E. A. quiere El A-utor ocultarse y despistarnos. Un l)oeta dieciochesco d0da de otro famoso librn je-
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wítico: «No sé qué aire me da de que conozco al autor. Será favo-
1!lio, que en estas pocas hojas despliega jardines ... No quiere que le 
conozcan, pero quien 'leá aquí tn·s renglones dirá que es suyo el pa­
p-el: C lan-iaúunt ornnes te, libe1·, esse suum.:. Lo mismo podríalJlOS de­
cir én este caso. El aroma traiciona a la flor, A nosotros no nos es 
difícil descubrir la plmmi, de que han brotado estas páginas, ágiles y 
tinas, de Los jesuítas en el lAvánte rojo, mas no 'levantaremos el velo. 
En los días heroicos de nuestra Cruzada este libro lo hubiera leído 
eon avidez el público español. Ojalá se deleite todavía con sus páginas. 
Es una g!oriosa aportación al mart:rologio espáñol de los años 1936 
y siguientes, una serie de actas martiriales, tan bellamente enhebra­
das en el hilo de una narración viva7, y pálpitante de interés, que 
más que una historia monótona, tiene el sabor de una crónica perio­
dística. Las m;smas pru2bas documentales-cartas, relatos y otros 
t(;r;timonios de quienes presenciáron loG hechos--van con tanto arte 
entreverados, que contribuyen a acrecentar la arnrnidad. Quien de­
see conocer el martirio del benemérito P. Casanovas, la plácida muer­
te del insigne P. ,N avás e:1 un asilo, las andanzas del P. Rodés y de 
su observatorio del Ebro, que acuda a este libro, y estamos seguros 
que, atraído por el gusto de la lectura, Jo devorará todo entero. Sólo 
-e:c:ha,mos de menos, al final o al princ:pio, una lista completa de los 
_jesuítas que sucumbieron por Dios y por España, lista que sirviese 
de índice, con la consignación, al ládo, de las páginas en que se trata 
de cada uno de ellos. 

R. G.-V. 

R4.TLLORI, MIGUEL, S. I.-Fráncisco G1istá, apologista y orít-ico.-Du­
rán y Bas, 9-11. Barcelona, 1942. 168 págs. (Biblioteca Histórica 
de la Biblioteca Balmes. Serie II, vol. XVII). 

Lo primero que llama la atención al abrir esta obra, pulcramente 
presentada en su áspecto tipográfico, y wbre todo científico, es la ri­
quísima Bibliograffo (págs. 11-32), y muy en particular la sección de 
•bi:as inéditas, ca1·t.as y otros documentos manuscritos y desconocidos, 
que ,el autor cataloga y utiliza. 

Son del Prólogo estas pálabras: «Supoiigo que no podrá menos de 
causar extrañeza el ver :que se dedica a un historiádor y crítico, intie­
resante cuanto se quiera, pero al fin secundario, menor, un estudio 
fundado f•n más de cincuenta fondos manuscritos de España, Italiá, 
Austria, Suiza, Holanda e Inglaterra. Pero la explicación es muy ob· 
via. Este trabajo no es. más que un avance frágmentario de la histo­
ria cultural de los jesuítas españoles desterrados a Italia por Car­
los III, que ha ya muchos años vengo preparando.» 

El biográfiado es el jesuíta barcelonés Francisco Gustá (1744-
1816), «controversista incansable, siempre -envuelto en polémica,: con 
jansenistas y filosofantes»,' al dec'r de Menéndez y Pelayo, y que ob­
tuvo mel'€cida fama como profesor de Historia eclesiástica. El erudi­
tísimo P. Batllori estudia la vida, las obrás polémicas e hist6rkas, 
1as lecciones manuscritas y 1a correspondencia de Gustá, construyendo 
una bella y sólida monografía, toda de pr'mera mano y verdaderá­
rnente fundamental. Salpica sus páginas con •observaciones y juicios 
muy p~rsonales, en los que se retrata -el temperamento crítico y mo­
derno del áutor. Por todo .ello, quizás el simpático Gustá no resulte 
tan simpático. Se le .reconocen indudablemente sus méritos, ;,1ero se 
insiste demasiado, a mi ver, en el carácter combativo y polemista de 
la primera época y en lo anticuado de la segunda. 

Ciertamente Batllori no se entrega a su héroe, como acontece eon 
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;frecuencia a otros historiadores, sino que mantiene constantemente 
su .actitud censoria, juzgándole según los gustos modernos o que se 
dicen talfs. Semejante actitud. del histor:ador podrá en alguna oca­
aión causar alguna mengua a la comprensión del personaje, pero tie-
ne la ventaja de asegurarnos de su imparcialidad y crítica. . 

El P. Gustá era un paladín del Pontificado, qu•e• mereció las feli­
citaciones de Pío VI. Conocía a fondo los primeros siglos de la Igle-­
,1ia y estába al tanto de todas las pubfa:aciones modernas. Como crí­
tico está a la altura de su siglo. 

R. G.-V. 

BATLL0RI, l\'l;IGUEL, S. 1.-Jesuítris mallorquines en Jutlia (1767-1814). 
Palma de Mallorca, 194:¿, 48 págs. 

Se trata de una Conferencia leída por su autor-•el diligentísimo 
investigádor y fino literato P. Batllori-eu el Curso de Cultura Ba­
kar de la Universidad Luliana acerca de los jesuítas mallorquines. 
que desplegaron alguna actividad •literaria en \Su destierro de Italia. 
Conferencia densá y sugestiva, llena de datos ente·ramente nuevos. 
«Los varios millares de documentos-dice-que sobre esta matei-ia 
he podido recoger en un centenar de archivos y bibliotecas de España, 
Italia, Alemania, Suiza, Francia, Bélgic.'.l., Holanda e Inglaterra, per­
miten seguir paso a paso las andanzas culturales de aquellos expul­
sos, que c<m excelsa seren'dad de ánimo supieron reaccionar ante la 
injusticia tiránica, ornando a su patria ingrata con los. más exqui­
sitos dones de su ingenio: ¿qué sería la literatura española setecen­
tista sin un José Francisco de Isla, la fiiología sin un · Hervás, la es­
tética sin un Arteaga, la h;storia sin un MasdeU, la crítica sin un 
Andrés?» La lista podríase cGntinuar con Arévalo, Llampillas, Exi­
meno y cien más, tanto peninsulares como americanos. El autor se 
•propone dar a conocer aquí solamente a los mallorquines, y h:cice d2s­
filar ante nuestros !ojos a Nicoláu, el filósofo; a Juan Campmany, el 
hebraísta; a Pou, el retórico, a quien dedica la pa1:te principal de hl 
conferencia; a Andrés Ferrer, el asceta; a Andréu, el mis:onero y 
biógrafo de misioneros; a Diosdado Caballero, el diligentísimo bi­
bliógrafo. 

No estaba la Compáñía en decadencia cuando aquellos jesuítas 
:fueron expulsados de su ,patria. Su fecunda y alta producción litera­
ria y científica en tiHras italianas lo demuestra; producción que no 
•e debió solamente al nuevo clima, porque, como acertadamente es­
-cri,be el competrntísimo P. Batllori, «En Italia, entre los varios cen­
tenares de escritoxes jesuítas, sólo emergen por su talla superior los 
que ya en España supieron ver que, en el siglo de la Ilustración, la 
cultura literaria, crítica y filosófica era el más urgente apostolado:. .. 

R. G.-V. 

GIORDANI, HrnINIO.--Signo ,fa contradicción (Traducción española de 
la sf.gunda edición italiana; por M. Llamera, O. P.).-Editori:al 
Políglota. Barcelona, Petritxol, 8, 1936. 320 págs. 

Felicitamos al autor por' la suerte que ha tenido en hallar un mag­
nfftco traductor, y al traductor por él brío, ncvedad, riqueza, fuerza 
expresivá y audacia de lenguaje. Quizá algún lector purista y me­
ticuloso tuerza el rostro al tropezar con expresiones como éstas, es-
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cogidas al azar: -tEs la :reetaguardia lút€'a, ahíta y atiborrada de co• 
mestible::1, qu€' se perece, ·sin conf-2s::.rlo, hasta por las heces, y opone 
barricadas de pringue y marañas de sofismas al fluir del espíritu; 
que tiene pávor a la demasía en relig'ón y nunca pierde el equilibrio, 
nunca se compromete, nunca marcha á la cabeza, nunca toma la ini­
ciativa; que roe las cortezas del mendrugo ajeno, se arrima, parasi­
taria, al banq11ete de 1os opulentos, acumulá avara, chismorrera, 
1órdida, fraternizando con el hermano y pactando con el masón, que 
guiña con sus ojos impuros, citando para el burdel. Ejército muelle. 
arlequ'ne.sco y hambrón de la Mediocridad ... La moral la anatomati­
zan, la tantean, la pliegan a las circunstancias; y en caso desespera• 
do, cabizbajos, reparan las may,ores violaciones, eyaculando ,el remor­
dimiento en un suspiro que ensancha higiénicamente el esófa,p, para 
seguir tragando. Traficantes menudos de la fe, ropaveje'.ros villanos, 
mercero<; de pocos cuartos ... , saben exprimir de sus melosos labios 
los indeficient-es elenoos de las virtudes sobrenaturales; y hasta re­
pentizaros un soneto con estrambote y todo. Exprimen la fe como lar­
dos en recmto caluroso. Pero no pasan de ahh (págs. 119-120). 

Hay, &in duda, páginas de una retórica apasionada, antiacadémi-­
ca; pero, al fin, retórica, en que la plumá de'1 autor delata influencia¡;;; 
de Papini y de Giol"otti; y algún pasaj,2, v. gr., en la pág. 233, qu~ 
merece lJ.cotac'ón y lima. Su pensamiento recuerda más de una vez 
'll] catolicismo intransigente e -tintegrab de León Bloy. 

R. G.-V. 

BERNADOT, v., º· p,:_La Virgen María én mi vida. (Traducción 
del francés por el P. Eduardo Aguilar Donis, O. P.).-Editorial 
Políglota, Petritxol, 8, Barcelona, 1941. 272 págs. 

Librib de sólida teología, breve y clal'O. Con ser tan denso de ideas 
y tan cor•ciso de forma, que casi tiene peligro de parecer esquemáti­
co, está p€'lletrado de unción. Por su sencillez extrema, quizá a algunos 
lectores ]Ps parecerá -seco; a otros, más preparados, se l'es hará espiri­
tualmente jugosa su lectura. 

N os1tros d 'remos, con Daniel-Rops: .:Qué emocionante es este li­
bro rn su sencillez.» Lo único que no nos agrada es la imprecisión y 
vaguedad de las ci1lts, Casi todas las notas r,equiew•n más precisión, 
y cuando i;on de autores españoles, como San Juan de la Cruz y Sant1,1 
Teresa, p:, imperdonable que el traductor nos dé la traducción d-e uns 
traducción en lugar del texto original. 

R. G.-V. 

DELOR, C., PBRO.-Mi páglna diaria de rl'-ligi6n (Traducción y adap, 
tación española del Rdo. D. Cipriano Montserrat, Pbro., doctor en 
Sagrada Teología) .-Editorial Políglota. Pdritxol, 8, Barcelona, 
1942. 504 págs. 

¡ 

Ingenioso método de popularizar lá enseñenza religiosa. Diríase 
que toda la Historia Sagrada, los relatos evangélicos, J.os Hechos apos­
tólicos, b historia t8da de la Iglesia y un completo tratado d'2 Doc­
trina crir,tiana, Dogma,_ Moral, Liturgia, se ha querido dosificar en 
hojas de calendario. ¿ Tendrá así mayor eficacia pedagógica que el 
método crdinario de tratados s'stemáticos, divididos en capítulos? 
Los temas, aunque sucintamtnte tratad-ns, están bien escogidos y tie,, 
Jlen interés en medio de su forzosa superficíalidad. 

R. G.-V .. 
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ANTONIO PFnNADOR, C. M. F.-Sacerdotiu-m saecitlare et status reli­
giosus s1ru D¡e Perf ectíone comparata ínter s.uc&rdoti·u-m saeculare 
et Btatum. religio.~nrn.,-1!)40, 4.º, '76 págs. lloir..:1~. 'l'yp0g·1·:1ph:?: 
polyglota «Cuore di Maria», vía Banchi Vecchi, 12. 

El propósito del autor es demostrar ,que el estado reJ:gioso es, ea 
absoluto, más perfecto que el del sacerdocio secular. Estima, según 
expresas declaraciones .del texto, que el sentido de esta proposición 
se verifica con mayor evidencia en el religioso sacerdote de vida ac­
tiva; pero no duda de que es verdadera áun tratándose del simple 
religioso lego. Porque no se compara la dignidad n:, directamente, la 
eficacia apostólica •de uno ,y otro estado, sino la aptitud parn scmt-i-­
fúxtr a la generalidad de los sujetos que los profesan. Y esta aclara­
ción, que precisa la finalidad de la obra, debe orientar desde la pri­
mera página a sus lectores y aun curarlos en salud del «escándalo> 
que, por ventura podría causarles cierta páradójlca apar:encia de la 
tesis que se intenta :probar, y <le hecho se prueba con toda sátia: 
faccción. · · 

I 

Después de explicar docta e íntegramente, y con la claridad de­
seable, la naturáleza de la perfección cristiana y sus diversos gra­
dos, los m€dios para conseguida, la posibilidad de lograrla en la 
medida predeterminada a cada uno por la n:vina Providencia, y lá 
obligación que de procurarla urge nsí al común de los fü,les como a. 
los clérigos y religiosos, entra propiamente en el asunto de la obra. 
Empieza por distinguir los diferentes extremos que han de integrar 
la -comparación del sacerdocio secular -con el estado religioso. 

l. Prii!nero se ha de_ cons'derar lo que son en B'Í y lo que ~on en 
orden a la adquisición de la virtud perfecta y a la santificación de 
las almas. Desde este doble punto de vista, y previo un contundente 
razonamiento que sería largo reproducir, concluye: «En sí mismo el 
sacerdocio sccula1: es de mayor excelencia y perfección que el simple 
estado religioso [sin sacerdocio ni vida activa apostólica]. Pero 
cuanto a su eficacia perfectiva [del sujeto que lo ,profesa], el estado 
religioso, como que es estado de perfección, suministra, recurs0s más 
valiosos para obtener d grado de santidad que el oficio y la propia 
condición f aun del mismo sacerdote secular] piden. De suerte que 
entre dos sacerdotes, €1 reLgioso posee <:,n su estado, para lograr lá 
iSantidad sacerdotal, una fuerza y, virtud de que carece el secular:.. 

«Entre un sacerdote secular y un lego religioso, éste posee en el 
estado religioso, para conseguir su propio grado--inferior ci2rb­
mente-de perfección, una eficacia y unos medios de que carece ac¡ué! 
para obtener la suya en el grado superi.Jr requerido por el ministerlr\ 
sacerdotal» (p. 30). Es punto por punto doctr'.na de Santo Tomái, 
en 2, 2, q. 184, a. 6-8, y q. 186, a. 7. Después citaremos sus ·propias 
palabras. Cayetano y Suárez son del mismo parecer. Suárez escribe: 
4:Estos dos estados [el del religioso y el del clérigo seculúr] pueden 
compara1·se de dos modos. Según el pnmero, el sfmtido de la cues­
tión sería éste: ¡, Cuál de los dos estados es preferible como mfü: 
apto y útil para .Jlevar una vida pura, aprovechar en la virtud y en 
el divino servicio, y finalmente consegmr la v:da eterna? Y en este 
sentido no hay duda de que el estado religioso es mejor, más 1ier­
fecto y útil» (]Ye Religione, lib. 1, cap. 21, n. 5). «Según el segun­
do, el sentido de la susodicha comparación sería: El estado de loa 
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párrocos, E:n sí considerado, ¿implica mayo~ obsequio d;vino, requie-
1·e de suyo más excelentes obras y, por lo tanto, es en sí más per­
fecto que el estado religioso [sin sacerJocio ni apostolacb externo]? 
Y en e3te sentido, y especulativamente hablando--por eJCplicarme 
así-se puede conceder que el estado pastoral es más perfecto que 
el simple estado religioso [sin 01den ni cura de almas] ... Pero dije 
que esa ventaja más se considerá en teoría que se halla ,311 la prác­
tica. Porque, si bien es verdad que las obligaciones de ese estado re­
quieren gran perfección, ,y sus ocupaciones propias, si se llevan de­
bida,mente ... , son de gran mérito ante Dios y quizá de mayor que las 
obras ordinarias del simple religioso kgo, sin embárgo, práctica­
mente hablando, esa condición es dificllísima y raramente se cum.· 
ple, porque en ese estado no se supr'men los impedimentos de la 
perfección, como se suprimen en el religioso. Y pof e,,o afirmé que 
-esa venta:ia es s•eeundu:>n quid, porque sólo se cons.idera rtalizada en 
una hipótesis que pocás veces se actualiza» (ib., n. 6). 

Antes de llegar a esta conclusión han quedado muy claras, en­
tre otras verdades, las siguientes: 

1." Una cosa es la virtud santifkadora de los sacramentos y ac­
ciones del ságrado minister'o propio del sacerdote--secnbr o reg1;1-
lar--, y otra la disposición creáda y favorecida i,or el estado, y sm 
la cu3:l nquel]os saci?mei:it?,s y accio;t'"s .pn,Juccn ,c~~"s,¡ o 11in,;;·ú1) 
fruto de sanndad; d1spos1c10n que mas S'2gu1·'.'. y facumente se con·• 
,sigue. en el ·estado relig,oso. Con lo cual se patentiza la falsa posición 
de los que para exaltar a1 clérigo secular sobre el r•:•Ji,•;lc,,o insisten 
en la efic:"cia santificadora é;:,; ope•rcito o q1uu,i e,,.: 07,ei'e opernto do 
!las funciones sagradás propias del episcopado y del sacerdccio dio­
~esano. 

2.• Los consejos evangélicos practicados por voto perpetuo ,-on 
fos mejon,s med'os para conseguir la perfección cristiarca, como ex­
profeso enE"eña Santo Tomás en 2, 2, q. 186, a. VII, y C"n él todo.•; los 
teólogos. ,,El estado religioso •puede ser considerado de tres modns: 
l.º, como ejercicio que tiende a lograr l:ci, perfrcción de la caridad; 
2.º, como apartamiento de las externa:.; solicitudes qU'! inquietan al 
alma conforme a aquello de I. Cor., VII, 32: «quiero que viváis sin 
solicitud-,..; 3.°, como holocausto que es, por el que uno ofrece) total­
mente ·a Dios su persona y sus cosas. Y, atendiendo á estos tres as­
pectos, el estado religioso se constituye por los tres votos. Porque en 
primer lugar, cuanto al ejercicio de la rerfección, se Tequiere 1a re~ 
~1oción de, cuanto pueda impedir que el afecto 2e conc:citrc totalmen­
te en Die,¡,, en lo cual consiste la perfección de la caridad. Y esos 
impedimentos son tres: el l.º, b concupiscenciá de los b'enes exter­
nos, que se quita por el voto de pobrez·,,; el 2.°, 1a y¡·2dón ele los de­
leites ser,sibles, entre los que se destacan los vené1·eo3, que se ex­
cluyen por el voto de castidad; el 8.º, el desordenado apetito de cum­
,plir la propia voluntad, que se excluye por el voto de obediencia. 
«Por semejante manera, la inquietud producida por lás solicitudes 
del s:glo versa sobre tres cosas principalmente: 1.", sobre la admi­
_nfrtración de los bienes temporales, y ESta preocupación se elimina 
JJOl' el veto de pobreza; 2. ", sobre el gobierno de la 'mujer y :los hi­
jos, y é:m se quita por el voto de castidád; 3.", sobre la autodeter·· 
minación de sus propios actos, y ésa desaparece por el voto de obe­
~Uencia... Asimismo es holocausto el ofrecimiento t,}ta,J de sí y de 
'i:llls cosás a Dios... Pero el hombn, tiene, trc,; clases de biem:s ... : 
1. •, los exteriores, que él ofrece totalmente a Dios por d voto de 
voluntaria pobreza; 2.", los del propio <'.Uerpo, que ofrece a Dios pox 
el voto d-2 castidad, en cuya virtud rnrnnci-a a los máx'rnos plac~res 
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corporales; 8.", los del alma, los cuales ofrece totalmente a Dios pot 
1a obediencia, por la cual uno consagra a Dios la propia voluntad 
con que usa de todas las potencias y hábitos del a1ma. Por todo lo 
cual muy convenientemente integran estos tres votos el estado reli­
gioso» (2, 2, q. 186, a. VII, C.). 

,Cierto :que la caridad es lo esencial de la perfección misma, no 
· consejo para obtenerla; ,pero prcc:samente se han de poner los me­
dios para fomentarla, entre los cuales, por las razones expuesta3, 
ocupan preferente lugar los consejos evangélicos, especialmente pro-­
:fesados con firmeza y estabilidad de voto perpetuo. 

Si además esos votos de castidad, pobreza y obediencia son pú­
blicos, la eficacia santificante es .mucho mayor. Por donde es daro 
que la solemnidad gue a la profesión religiosa da la iglesia no es 
circunstanci.a de puro decoro, sino de gran eficacia estimulante, ya 
que el modo oficial eclesiástico de vida que de ella resulta 'preserva 
de muchos impedimentos y suministra notables socorros y motivos 
'para confirmar y facilitar la observancia del voto mismo. 

2. En segundo lugar, se debe atender al estado, ,al orden ry al 
oficio; y wtonces -se ha de convenir en que tratándose de relig:osos 
sacerdotes de vida apostólica, en el estado sobresale el religioso, en 
el orden son iguales ·el secular y el regular, y en el oficio la diferen • 
cia viene a ser nula. Así Santo Tomá:3, en 2, 2, q. 184, art. VIII . 
. He aquí sus palabras: «En los clérigos seculares con cura de almas 
hemos de considerar tres cosas: el estado, ·el orden, el oficio. El esta­
do: que son seculares. El orden: que son sacerdotes o diáconos. El 
oficio: que tienen cura de almas. Supongamos un individuo religioso 
profeso, ordenado de diácono o sacerdote, con cura .de almas. En lo 
primero hará ventaja a cualquier miembro del clero diocesano; en 
lo demás, lo iguala. Pero si un religioso difiere de un clérigo secu­
lar por razón del estado y del oficio, y conviene con él en el orden, 
como acm1tece a los religiosos, sacerdotes o diáconos sin cura de 
almas, es patente que el rel'gioso le supera al clérigo sBcular en el 
estado, le es inferior en el oficio e igual en el orden». Y comparando 
entre sí el estado religioso y el o.ficio de cura de almas, ·escribe: 
«Dos cosas, según parece, hay que tener en cuenta: la bondad y la 
dificultad. Si la comparación se hace mirando a la bondad, el estado 
religioso es .preferible al oficio de preilbítero curado o al archidiá­
conc; por :ne el relig'oso se obliga de por vida a procurar la perfec­
-ción, y esotros no se obligan con esa perpetuidad a procurar la sa­
lud de las almas, como el Obispo, ni les compete el cuidado princi­
pal de los fie.Jes, como al mismo Obispo, sino solamente algunas par­
ticularidades del ministerio pastoral... Y por eso el estado religio­
so, comparádo con la cura de almas [de los :riferiores al Obispo] e~ 
como el universal respecto del particular; como el holocausto res-­
pecto al ~acrificio, el cual es menos que el holocausto, corno enseña 
San Greg-orio (Horwil. 20, sobre Ezeq.). Por lo que en el Decr. 19, 
\:ap. 1, se dice: «Los clérigos que desean hacerse religiosos desean 
un génere de vida más perfecto; y, por lo tanto, sus Obispos les de­
ben conceder absoluta libertad para ingresar en el monasterio ... :. 
i::e:o si se atiende a la dificultad de viv'r con perfección ... , más di­
ficil es. esto al pastor de almas por causa ele los externos peligros; 
aunque la vida religiosa es más difícil en sí misma, 11or la estreche-z 
de la observancia regular» (2, 2, q. 184, art. VIII, c). 

Conforme al pensamiento del santo Doctor, y según la r:videnci;.. 
de la cosa en sí, Suárez y Passerini matizan lo tocante a-1 ofic'o ckn­
do la ventaja al sacerdote regular de vidá activa apostólica, el cual, 
a lo menos en ciertas Ordenes, se entrega al apostolado corno a fin 
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primario también, y totalmente, y con mayor abnegación y eficaciá, 

por la completa renuncia a toda humana y terrena compensación, por 

el voto cün que se obliga a la obediencia de sus superiores en tal 

materia, y •por la mejor d'sposición interior y exterior que en orden 

111:l perfecto desempeño de sus ministerios apostólicos le ·da la vida 

religiosa con sus más abundantes y más activos medios de santifica­

ción, y por los recursos valiosísimos que en sus empresas movilizá, 

sin contar con que muchas de esas empresas son más universales, y 

el bien, cuanto más un:versal, es más divino. 
Aun los religiosos no sacerdotes, dice el P. Peinador, inspirán­

dose en Suárez, realizan una espléndida labor de apostolado: por la 

pureza ele su vidá y eficacia deprecatoria y vitalizadora de su san• 

tidad en el cuerpo místico de Cristo; por su ejemplaridad: praedica· 

tores. opere, aunque no lo sean verbo. 
En este sent:do, los mismos legos son perf ectores también, como 

'lo son los sacerdotes regulares apóstoles y •los seculares, aunque en 

grado infe~·ior, por no poder ejercitar ciertos ministerios de los que 

ordinariamente -el Espíritu Santo se sirve pará santificar las almas. 

D.esde luE-go, en los legos se verifica también lo que en todo religio­

oo: que se hallan en estado más a propósito para conseguir la pro­

pia. perfocción. 

II 

Realmente, en cuanto antecede el P. Peinador ha probado yá es­

pléndidamente su tesis; pero -la vuelve a demostrar con tres argu 

mentos: 
l.º Es más perfecto--con relación al sujeto-el estado adonde 

el Espíritu Santo trae a uno, que aquel de donde lo trae. Ahorá 

bien: da a los ¡;acerdotes seculares vocación para el estado religio­

w, y no al revés, a los sacerdotes religiosos para el estado seéular. 

Luego el estádo_ religioso es más perfecto. 
2.º Ordinwriq,mente no alcanzan un grado estimable de perfec­

ción sino los que quitan los impedimentos de ella y usan medios 

que más la aseguran 'Y facilitan. Es así, que tal sucede en el estado 

religioso, y no en el sacerdocio secular,· en donde, por el contrário, 

abundan los obstáculos y escasean los recursos que proporcionan se­

guridad y facilidad para la vida perfecta. Luego el estado religioso 

es más perfecto que el sacerdocio secular en cuanto organizá:ción 

apta para adquirir la santidad en alto grado (p. 53). Lo cual no 

quiere decfr que «cuantos son· llamados a una eleváda perfección 

sean por el mismo caso llamados al estado religioso. Porque Dios, 

que prepara sus gracias a cada hombre para que puedá corresponder 

a su vocación, puede... unir a medios en sí menos aptos y eficaces 

resultados más excelentes de santidad; pero de ordinario y general­

niente no obra ásí, sino que otorga mayor santidad al que usa de 

medios mejores de swyo para lograrla», cuales son precisamente los 

incluídos en la vida religiosa (p. 53), como es doctrina común entre 

los teólogoB, especialmente enseñada por Santo Tomás en 2, 2, q. 186, 

a. VII, y abonada por el ordinario mágisterio eclesiástico. 

3. º Aquel estado es más perfecto en que uno se obliga a obrag 

de mayo1· abnegación interior por amor de la virtud cristiana. Aho· 

.ra bien: eso acontece en el estado religiosó. Luego es más perfecto 

que el sacerdocio seculár. Se ins:ste aquí en que, ,en decto, es mucho 

más dificultosa y ardua la vida religiosa que la propia del sacerdote 

.secular, e~ cual no hace de sí d holocausto que el religioso; y, en fin 

de cuentas, «las mismas. obras buenas que por su profesión ha de 
1 
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ejercitár no son extremada,mente pesadas o difíciles, 11i ocupan liA mayor parte de la vida, ry llevan consigo muchas humanas comodi­dades y satisfacciones con· que la dificultad se alivia. Por el. contrn rio, en el ·estado religioso la dificultad es mucho mayor, ú.sí pol· la períección y exceiencia de las obras mismas, como por su continui­dad casi perpetua, sin U80 de propia autonomía, a lo menos por lo que atañe a la preparáción de ánimo, requerida por 1a profesión» 
(SUÁREZ, De Religione, Lb. I, c. 21, n. 4). 

III 

A título de confirmación se añade que la Iglesia propone a •jos sacerdotes seculares, como objeto de imitación, la vida común y otra~ prácticas de la vida religiosá, con lo que da a entender ·que ésta Cíl ejemplar, en cuanto a disciplina, para conseguir la perfección imis­ma que a ]os sacerdotes seculares, ·le'S exige su dignidad y su oficio. 
«La práctica de la vida común entre los clérigos se ha de álabar y recomendar, y, donde esté vigente, se ha <le conservar en cuanto fue.-1·e posible» (Can. 134). Ludwig Hertling, prof. de TeoL Ascét. en la Univ. Gregoriana, en los nn. 54-76 de su Theol. A8ceticci prueOR con toda claridad que en la mente de la Iglesiá el estado religioso no sólo es la óptinu1, vía de la perfección, sino la norma y modelo, aun para los que no son religiosos. 

Al fin se afirma que el estado religioso m necesario en la Igle­sia, porque lo es que el Cuerpo Místico <le Cristo ,;e desárrolle hast:J. su plenitud; y ésta implica la vida de los consejos evangélicos en una parte selecta del pueblo fiel. Nunca pe1·mitió el Señor que esi, vida faltase desde la fundación de la Iglesia hasta el presente. En cámbio, el estado del clero secular, a pesar de su necesidad actlrnl, es cont:ngente, como impuesto por situaciones de suyo f;nrnsitorias y mudables de la sociedad cristiana, no exigido por el contenido eterno e inmutable de la divina revelación. Porque 110 repng·na que tJa je­rarquía eclesiástica se realice en solos sacerdoks n;!igi':.sns. Le• que se ha efectuúdo 1y aun •continúa efectuándose cu vicariatos, pre­fecturas, etc., se podría verificar en toda la Igles:a. La profé'sión re­ligiosa .no F.e opone ni al sacerdocio ni ctl ejercicio de la jurisdicciÓ11 , ni de suyo a la cura de alnuw. Harto elocuentemente lo pregona lá historia. Así expresamente lo enseña también el Excmo. y Rdmo. Se­ñor D. Agustín Parrado y García, Arzobispo de Granada, en su bella Cartá Pastoral sobre «La vida religiosa», de 16 de febrero de 
1942, pág. 5. Más aún: la Igles:a anhela que los sacerdotes secula­res, así por el ejercicio de la vida en común como por las demá.s 'Prácticas de la vida religiosa, se asemejen lo más posihle a los reli­giosos. Cuando €Stú asimilación fuera perfecta, realmente no habrfa más que religiosos, que es lo que deseaba San Agustín. Según se ve en dos sermones sobre la vida y costumbres de los clérigos, su ideal de vida- cler;cal era la vida en común cou la observancia de los con­sejos evangélicos. Tenía propósito de no ordenar a qnien no sr:, comprometiese a guárdarla. Si alguno faltaba a su compromiso, 1G separaba de ]as funciones clericales. Después mitigó este rigor; por­que no quería hipócritas que, fingiendo ser fieles a su propósito, pani no incurrir en suspensión de su m'nistcrio, realmente no lo g,rnr­daban; y a los tales les dice: «No quiero que tenga necesidad de si­mular. Sé muy bien cuánto deseán los hombres la clericatura. Aun .. que no quiera vivir conmigo en el monasterio, no le privaré de ella ... Si está dispuesto a ser alimentado por Dios, med:ante su santa 
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Iglesia, a no tener nada propio, quédese conmigo. De lo contrario, ten­
ga libertad; pero vea si podrá así ¡ográr la etema felicidad-;, 
U{L, 39, 1568-l581). 

Concluye el estudio con una satisfactoria refutación de los inanes 
argumentos que por la superioridad d2l estado sacerdotal secular 
frente al religioso suelen exhibirse, en. particular los sácados de la 
Vida Interior, del Cardenal Mercier, 

De toda la disertación, fundada del principio al fin en Santo To­
más, Suárez, Gayetano, Passerini, De Guibert; y llevada con notable 
ecuanimidád y buen juicio teológico, se desprende .con evidencia que 
euale,squiera que sean la necesidad del sacerdocio secular y las ex­
celencias de •éste y ,del episcopado en otros órdenes, bien puestas de 
relieve por el autor, ni uno ni' otro igualan al estado religioso en 
cuanto a disciplina pa1·a consegu,ir la p1·opi<L perfección. La unión de 
los sacerdotes seculares con su Obispo, por la cooperación en la currt 
de almas, les da d;gnidad, pero no santidad, en cuanto signiflca vi1·­
tud, perfección espiritual, ni los sitúa en camino tán seguro y rá­
pido para santificarse como el seguido j)Or el religioso; porque ni 
su estado es el episcopado mismo, ni é.,te es instrumento de per­
fección pl'Opia tan eficaz corno el estado :relig'oso, aunque la requie-
ra mayor y le supere a él en dignidad. ~ 

No se reduce, pues, la primácía del estado religfoso a una ven­
taja accidental consistente · en «la cons:deración y solemnidad con 
que la Iglesia acepta el estado religioso:>, como recientemente se ha 
escrito, ni menos se puede afirmar que esa solemnidad sea la ventája 
«más principal y más saliente». Falso es también que Santo Tomás 
enseñe tal cosa ni en 2, 2, q. 184, art. 8, donde precisamente expo­
ne la doctrina expuesta por el P. Peinador, ni en ninguna párte. En 
esto no cambió de opinión, ni podía cambiar. 

En particular, el sacerdote religioso de vida activa dispone, en 
cuanto religioso, de más y más eficaces medios para perfeccionarse· 
que el sácerdote secular; no Je es inferior ni en él orden ni en la 
eficacia apostólica, en fa que incluso, desde muchos puntos de vis­
ta, le supera, como queda demostrado. Ni .participa menos de los 
resplandores de la función episcopal, ya que coopera con no menos 
eficacia en el apacentá:miento de la grey de Cristo, ya bajo la juris­
dicción del Ordinario del lugar, ya ba,io la del supremo pastor, el 
Papa. En todo caso, y en orden a facilitar la santificación propia, 
no puede compárarse la unión con el Obispo a la disciplina regular;· 
y eso es lo que pro ci?-is et focis sustenta el P. Peinador, con todos 
los teólogoa, y con el mismo magisterio eclesiástico. No Jrn;y para 
qué insistir en que a 7Yriori la consideración de la naturaleza huma­
na, y a pos1teriori los hechos, abonan también su tesis. 

A lo cual nada se oponen ciertas deferencias oficiales otorga<l'ls 
por la Iglesia misma al clero secular, como la precedenc,ia e·n las 
procesiones y otros actos similares, ya que esa precedencia se fun­
da, no en la mayor perfección espiritual de su estado, ni en su ac­
titud intrínseca pára adquirirla o comunicrirla--motivos totalmente 
inexistentes-, sino principalmente en la jurisdicción ejercida sobre 
el pueblo cristiano, y parte también en .la profesión de humilda<l que 
hacen los religiosos. 

IV 

Una de las mayores necesidades de la Iglesia española es así el 
aumento de vocáciones excelentes al clero secular, diezmado por la 
persecucién, como la competente formación humana, cristiana y 
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sacerdotal en .saber, carácter, santidad, Y esa necesidad puede ser 
en muchos casos razón determinante providencial pára que un jo­
ven, apto también para el estado religioso, prefiera el sacerdocio 
~Prn 1~-r 

Por otra parte, Dios, que a todos otorga la gracia necesária pa1;a 
que puedan corresponder a su vocación, es claro que no niega a 1os 
sacerdotes seculares medios en sí eficaces y abundantes para sán · 
tificarse y santificar al pueblo cristiano. Cualesquiera que sean los 
obstáculos que a tan noble empeño suscita el ambiente, aliádo con 
las propias concupiscencias, el ministro de Jesucristo siempre tiene 
a la mano _en el mismo ejercicio de sus augustas funciones, en 10.,1 
actos con que a ellas debe prepararse, en la dirección y exhortación 
de sus superiores, en los ejemplos de los fervientes colegás, y en 
las misma·s necesidades ry exigencias de las almas, penetrantes estí­
mulos y valiosos recursos para superarlos. 

Pero, ¡ triste condición de la naturaleza humana! Cuando el am­
biente mL;mo no fávorece la buena disposición necesaria para usar 
con fidelidad y constancia de esos recursos, de hecho no se usan, 0 
se usan tibiamente, y, por lo mismo, sin la deseable eficacia. Ese am· 
biente propicio es el que suele faltar al sacerdote secular. Sin vida 
común que defienda de peligros e incite al bien, sin total r'u-pturá de 
lazos familiares y territoriales, s:n libertad absoluta de preocupa­
ciones económicas y de compromisos sociarJes, sin el deseable aleja­
miento de P.ersonas, cosas y situaciones comprometedoras y degra­
dantes de la energía espiritual, sin' posibilidad de renovarse cultu­
ral y moralmente, a lo menos con la competente comodidad, se ha de 
vivir en un clima menos favorable que el del religioso ál anhelo y 
al logro de 'la ,perfecta virtud cristiana. Aun así, tanto abundan lo.ti 
sacerdoted seculares, gloria dé Cristo. Pero ello es indicio de singu­
lar virtud personal, y no destruye la antinómica inferior:dad del es­
tado come, método de santificación propia, en com:paración , co11 el 
del religLso. 

Porque el precioso opúsculo del P. Peinador es una inteligente 
síntesis teológica, quizás la más C!lara y completa en este asunto, fo 
:recomendamos al serio .estudio de los señores sacerdotes seculare;;; ¡ 
regulares. 

E. GUERHERO, S. I. 

Memoria del Prime1· Congreso Naciotw,l de Ejerüicio-s Espfrt'.tual<M. 
IV Centenario de la Compañ-ía de Jesú.s.-Barcelona, 5-11 de mayo 
de 1941. Imprenta Revista «Ibérica:». XX-477 págs. 

La Pre11sa nacional <lió la resonancia merecida al Congreso cuya 
Memoria reseñamos. Tiene el presente libro el mérito de ser una ver­
dadera memoria, que realmente tráe el recuerdo de aquellos días de 
siembra fructuosísima en el campo espfritual de la Iglesia española. 
En una parte preliminar se recogen el rnrtel del Congreso, el progra­
ma y los documentos referentes a su crganizáción, juntamente con 
las aprobaciones y bendiciones episcopales. Lo que la realidad del 
Congreso fué está recogido siguiendo un orden lll1ás bien sistemático 
que el meramente cronológico. Así, la Parte primera de la Memoria 
contiene las sesiones solemnes, a saber, además de lá inaugural y la 
de clausm·a, las plenarias de 'los días 6, 7 y 8 de mayo, así como tam­
bién el acto de homenaje. En esta primera parte están los discursos, 
cuyos ecas resuenan aún en toda la nación, como los de1 Emmo. Car .. 
dcnal Segura, los . Excmos. Sres. Obispos de Calahorra, Tortosa y 
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Barcelona; los del Gobernador civil de Barcelona y del Ministro de 
Justicia, y el final, del Excmo. Sr. Nuncio. , 

La Segunda parte contiene las sesiones de estudio. Del cursillo 
sobre el Libro de los EjM•cícios no se conservan sino esquemas deta­
llados. De ]as -sesiones ordinarias están las ponencias, más o menos 
resumidas. Aparecen 1:n la Memoria algunas de las discusiones más 
importantes que -a las ponencias se siguieron. Se ha tenido la pru­
dente atención de insertar únicamente L, que se propuso escrito a la 
Mesa de la Presidencia, y aun eso sin hacer constar los nombres de 
los qué il,tervinieron. 

Una Tercera parte recoge los actos religiosos. Finalmente, en tres 

apéndices vienrn las Conclusiones del Congreso, las listas de socio~ 
y alguna;; comunicaciones de interés. 

La Memoria, que sólo en cuánto tal debe ser reseñada por nos­
otros, tiene el mérito de serlo. Preséindiendo de elementos ornamen­
tales y reportajes superfluos, con sobr:cdad y dignidad está presen­
tado y conservado lo que fué el C<mgreso de Barcelona. Para facili -
tar el aprovechamiento de las riquisimas enseñanzás que en las po­
nencias se incluían, vienen éstas acompañadas de notas marginales, 

que titu1a11 las partes principales de los discursos. 
Felicitámos, pues, a los que han ¡weparado esta Memoria, que con· 

servará vivo el recuerdo de aquellos días de trabajo intenso, de ma­
durac'ón de planes fructuosísimos, que {empiezan ya a fructificar con 

nbérrimor; frutos. 
,J. I. 

P, MANDL'L QUERA, S. I.-Los Ejercwio8. espirituales y el origen de 

la Compañía de Jes,ús.---Irn,prenta Revista «Ibérica:i-, Barceloná. 
90 págs. en 8. 0 , 

La trodición de la Compañía, y últimamente el Pontífice -Pío XII, 
en su Carta Apostólica al Prepósito ge1~eral de la Compañíá, con mo­
tivo del cuarto centenario de su aprobación canónica, señalaban 'lo$ 

Ejercic'os espirituales como la cuna y g-ermen de la Orden, e indi­
caban que ya en Manresa vió Ignacio a esta Compañía cual una mi­
licia, en celestial visión. 

En tm·no a estas afirmaciones se habían plant,,ado algunas duda; 
y controvtorsias, que el R. P. Quera propone con claridad y orden. 
Unos, corno Astnzin y Regatillo, 1netenden «que Ignacio recibió CE 

Mánresa la revelación formal de la Compañía, a'lgo así como un Ins­
·tituto reEgioso de tipo singular, pero d mismo aprobado por Pau­
lo III en 1540». Otros, corno Meschler, 'l'acchi Venturi, 'Van Ortroy y 

Du.don, suponen y ponderan la ignorancia de Ignacio acerca de la Or­

den, en cuanto tal, de la que iba a ser fundador. Y no fáltan quiene,, 

adoptan un término medio, concediendo que Ignacio tuvo ya en Man -
resa el propósito de ofrecer a .T esucristo una legión ele soldados es" 
cogidos, una Compañía <l2 Jesús (Huonder), o una Com.pañíá-aposto-
1ado en contraposición a una Compañía-relig'ón (C1,eixell), o qúe la 

..:gestación de la Compañía en el espíritu de Ignacio comenzó en Man­
resa el año 1522», y que «fué Ignacio <1esarrollando conscientemente 
este plan en cuanto a lo esencial» (Cas1rno1,as). 

El P. Quera procede gradualmente en su trabajo, probando eficaz 

y eruditamente con documentos históricos, prirmero, que San Ignacio, 
en el decurso de su vida, tuvo numerosas revelaciones acerca del Ins­
tituto de la Compañía (cap. II); per0 que hasta las 'deiiberac'ones d? 
15-39 ni San Ignacio ni slls compañeros pensaban en fundar una reli• 
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g1on canónicamente tal (caps. III y IV). Y, sin embúrgo, fné en ía. eximia ilustración del Cardoner, en l\fanresa, donde D.ios mostró ,i Ignacio el espíritu y la primera traza de la Compañ'ia (cap. Y). Con razón llega .el P. Qnl?.rH •fl_. ,.:1,st~ ,:0nc!us:6n, apoy:idc:. cv:pl~.-· 
mente. en las palabras del gran conocedor de las co,ms ignacianas, P. Jerón:mo Nada], que creemos es la fuente primaria de e~ta tradi­eión de la Compañíá; porque, en final de cuentas, los testimonios de Nadal, adt-más de numerosos, son úe 10'3 más explícitos y contunden­tes, que bastan por sí solos. T_ambién eu Nadal está la clav2 _rmm conciliar ]as dos tendencias opuestas ea torno It esta controvcrsui. Y así el insigne confidente del santo escr]J(; hablando sobro el tic,nn" de la estancia de Ignacio en París: «deduceba-tur quo nescicbat sua­viter, neque de ordinis institutione tune cogitalnc, et tárn8n pede tentim aci illum viarn muniebat -et iter faciebat quasé ,,:apienter hn· 
prudens» (ms. Archiv. S. I. Roman., Ilté-tit. 98, :l'ol. :',Hi v. SU); y el :mismo Nada] es el que, además de otro,; documentos que tJodrfan ci­tarse, en el mismo diálogo sobre el fosUtuto donde se halla el pasa;íe 
anterior, hábla de la ilustración del Cardoncr, y escribe del ,¡:mfo Fundador· «Ad illam gratlam ac lucen1 referre so!ebat si aliquand<.1 
interrogaretur ve] de aliis rebus scrii,, vel de 1·ationc instituti socíe tatis, si quid esset definiendum; quasi :rcnun omnium ib'. sive r,,tiones sive causas vidisse» (ms. Archiv. S. L Reman., ibíd. fol. ::;1;1 v. 300). Es decir, que pudo Ignacio haber canecido en Iilám:ec·.:t alp;unas notas. más fundt•.mentales de la Compafüa sin saber todavía el modo prác., tico de realizarlas o la forma de 1·eLg:i6n canónica en O,lh, s0, debbr: concretar. 

Más difícil es la cuestión, que -también se propone el R P. Que.ra, sobré qué rasgos o delineamientos de la Compañia vió füm Ignacb en Manrtrn -en los Ejercicios. Siu eluda que la imitación perfecta di" Jesucristo, con vida de pobreza y hum:.ldad, con 2ervicio abnegad0 de sus intereses en una milicia de soldados espirituales qu,\ f~l ca­
.pitanea, a mayor gloria de Dios. Sobre la obediencia, _cree el P. Que· ra que, aunque incluída hnplícitconente en la vida miU.ar que r;e Je 
representabá a Ignacio, sólo en Roma llegó a ver con tod0; claridad la trascendencia de esta virtud para la Compañía. Aunque es ocioso dispu. 
tar sobre matices más o menos acentuudos en los conceptos, tal v&z se podría conceder algo más: que San Ignacio conoció ya ante,s, pre­
cisamente en el ejercicio de las Bandt,ras,, el valor de la obediencia. para su Compañía de Jesucristo. Y no sMo por la manifiesta devoción a la obedienc'a de lá autoridad legítima, que después aparecerá en loil! 
hechos. de su vida y en las reglas para sentir con la Iglesia, y en las deliberacknes previas de 153H, sino tamb;én por unas frases inédi­
t&;: del P. Nada], que, sin ser definitivas, sugieren o insinúan un modo 
de ver antiguo en la Compañía ,i] considerar este ejercicio de ]aj; Banderas. Nada], hablando en sus p);5.ticas de Alcalá de l[íGl, propo­
nía lá meditación de dos Banderas como una meclitac:ón que «no;,. decla.ra, la vida real de nuestro instituto», y explica la meditación de esta maneni.: «Veamos, pues, quiénes son estos sus ministros qu2· Él 
envía para -tan grande empresa y ÍclVon·ce tán particularmente. ¿Qué contraseña tienen para conocerlos? Ser nuestros superiores legítimos, 
ya _que el superior representa a Cristc,, t'ene su Jugar y autoridad. Quien va enviado del superior va bájo 1~, enseña de Cristo, y va en viado de Cristo por medio de la obedil'ncia ... » (Lo hemos tnduddo del texto italiano que aparece en el ms. Archiv. S. I. Roman., Im;tit. 98, fol. 2¿¡0 v. 231 r.) · · 

Por último, hemos de notar 'la saggcidad con que el R. P. Quen, señala los orígenes de áquella faha trnd'ción que atribuía al g•aptn. 
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tie San Ignacio en el hospíta,l mam:esano de Santa Lucía .esa visión 

prefigurada de la Compañía, lo cual se prueba únicamente de la 

Hustráción eximia del Cardoner. 
En resumen, tenemos aquí _una .preciosa monografía sobre el tema 

$Xpuesto. 
MIGUEL NICOLAU, S. l. 

.P. MANUEL QUERA, S. I.-El orige,n sobrenatural de los Ejercicios !E,s­

pirituales dé San Igi1.acio de Loyolci.-Imprenta de la Revista 

dbéricá,>. Barcelona, 1941.-111. págs. en 8.º 

El propósito del autor en este libro es establecer el origen sabre­

natural de los Ejercicios ignacianos, pasando revista a los argume11-

tos históricos y críticos que a ello se refieren. 
Ya desde ahora, al hablar del origen sobrenatural de una pro­

ducción literar:a que por razón del fin que pretende es también sobre• 

natural, convendrá deshacer equívocos. Siempre toda obra sobrena­

tural en cuanto tal (también el escribir un libro de piedad, o el pro­

nunciar un sermón con intención sobrenatural) es fruto <le la acción 

de la gracia o de la unción del Espíritu Santo, qüe ha obrado cdmo 

eausa primaria; y son causas secundarias las causas huni'ánas. que 

ante nosotros aparecen en primer plano. Aquí, al hablar del or:gen 

Gobrenatural de los Ejercicios, se reduplica esa intervención del Es­

píritu Santo y a ella se le· átribuye no sólo la ac:c,ión general ·propia 

de toda obra sobrenatural, sino además otra acción especial que se 

contrapone a los factores humanos que ·aparecen en primer plano y 

los excluye como causas suficientes, aun dentro de ese mismo plano 

oocundario de la causalidad humana. 
Este erigen sobrenatural del 1:brito de San Ignacio es cuestión 

~ni.azada íntimamente con la génesi,s cronológica de los Ejercicios, 

y presupone la verdád bien asentada <le la coµ1posición fundamental 

de los Ejercicios y,a en Manresa. Porque-y éste es el argumento del 

autor-fruto tan acabado de metodología e,0.piritual nn se expíica sa­

tisfactoriamente en aquel período incipiente dul santo n: pm· el ta·• 

le;nto observador y reflexivo de Ignácio, ni por su talento natural, ni 

por el influjo de libros o personas espiirtuales: luego Dios es el 

Maestro. Lo cual confinnan los dichos de IgEacio y de sus compa­

ieros. 
El R. P. Quera conoce muy bien la literatura antigua y moderna 

pubLcada en torno a este problema, desde Yepes hasta Alba.reda, por 

una parte, y desde Rivadeneira hasta Leturia y Codina, por la otra. 

En la primera parte de su libro, el R. P. se contenta principalmente 

con resumir el fruto de ánteriores investigaciones, sobre todo de Co­

dina, ·tocantes al influjo de los libros piadosos en la composición de 

los Ejerc:cios. Hubo sin duda quien examinó y descubrió en ellos ías 

huellas y vestigios de otros libros, como Ja «Vita Christi», de Lu .. 

dolfo de Sajonia, la «Imitación de Cristo», y sobre todo el «Ejerci­

tatorio de la vida espiritual»; pero esa penetráción regocijada en ·el 

análisis del ,pormenor ry las sutilezas de 1a investigación pafcial fá­

eilmen te hacen olvidar el conjunto y contribuyen a perder la mirada 

total de un problema. Quien se reserve para la síntesis y no sucumba 

al peligre del análisis pormenorizado, adrnitirá sin dificultad con 

.el R. P., como suele admitirse hoy con Rivadeneira,, Rho, Watrigant, 

Codina, Dudon, la originalidad vigorosa que en todo cuso resplandece 

<Jn la ;::istematizáción hecha por Ignacio de posibles anteriores lectu­

ras, Tiene 80 peligro eJ deseo de querer minimizar el elemento sobre-
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natural y hallar analogías e :nflujos entre dos obras que r,e ,;;uponen 
dependientes; pero también nos parecería exagerado -el otro extremo 
de no reconocer el factor humano en las lecturás de Ignacio anterio­
r~~ ,,o, la composició11 dt:1 1il,:i:u. 

La segunda parte es la más extensa de esta obrita, y en ella, aná­
logamente a la primera, el R. P. rechaza en lá composición de los 
Ejercicios d influjo principal de personas espirituales, nominalmente 
de Dom Chanc.111, con qu:en Ignacio hizo fü confesión general en Mont­
serrat. Es la parte uuás personal de fodo el libro. La. cuestión habí?. 
sido suscitada de nuevo últimamente por d R. P. Albareda, O. S. B., 
eri su erudita obra Sant lgnasi a Montsen-cit (1935), y de ella se ha­
bían ocupc1do los RR. PP. Leturia y Codina en Mcinresa, {19:36) y en 
A rehivnm H,,;ioricmn S. l. (1938), respectivamente. 

El R. P. Quera establece con solidez los argumentos en pro de• 
su tesis, abonadá por las afirmaciones de Ignacio y los dichos de Na­
da! y de otros y toda la tradic:ón de la Compañía. El R. P. se de­
tiene sobre todo en el estudio de una relación, atribuída al P. Araoz, 
que habla de una permanencia de San Ignacio en una -cueva de 
Montserrat, desde donde baja,ba a conferir con su confesor 01 el mo­
nasterio. Creemos con el P. Quera· que la crítica y el cúmulo de ra­
zones históricas exigé que nos quedemos. con el dicho de la autobio­
grafía: que en ámaneciendo en la mañana de la Anunciación d0 
Nuestra Señora, se partió de Montserrat y se desv:ó a un pueblo qu{'. 
se dice Manresa; pero creemos también con el erudito autor de h 
presente monografía que hay algo de verdad rn esa relación que por 
vía indirectá nos viene de Araoz, aunque admitiremos fácilmente 
elementos legendarios o simples confusiones que se han introducido 
en ella. Y no nos parece absurda, sino razonable, la hipótesis del R. P., que halla prec:samente esas confusiones en que se atribuya a 
una cueva de Montserrat lo que ha de referirse a uná cueva de 
M<:vnresa, desde donde subiría Ignacio a consu,Jtar con su antiguo con 
fesor del célebre monasterio. 

MIGUEL NIC0LATJ, S. L 

R. P. JOSÉ ScnRIJVERS, Redentorista.-Él don ele s•í . .:.....-Traducción del 
francés por el P. Andrés Goy, C. ,S. S. R.-Editorial El Perpetuo 
Socorro, Manuel Sil vela, ltl. Madrid, 1941.-236 págs.; en S.•. 

Con· suave unción se va desárrollando en este librn un pensamien-
to tan primordial, tan céntrico y tan fecundo en la vida del espíritu 
como es la entrega a la voluntad de D'.os, ,pensamiento tan ponde·• 
rado e inculcado por nuestros ascetas españoks, como, por ejem­
plo, Alonso Rodríguez y Nieremberg. El áutor, conocido ya por otros 
opúsculo de ascesis p1·áctica y vida inter'or, considera los títuloi'A. 
de esta e:;trega al querer de Dios y la snbia cordura de quien se de· 
cide a esta vida de qonación, que es, por otra parte, fácil y senci­
lla; describe después la prácticá de esta consagrac · ón, particularmen­
te en las ocupaciones y tribulaciones, para examinar finalmente las 
consecuenrdas que se derivan en el alma que se ha entregado de ver­
dad y vive una vida que es ámor para Dios ;y olvido de sí, una vida 
que es do abnegación en la oración, en el ejemplo y en la fidelidad 
al deber. · . 1 

MIGUEL NICOLAU, S. l. 


